La voz de la ética como bisagra hacia la profesionalización y el estatuto científico del Trabajo Social en tiempos trémulos. by Rondón García, Luis Miguel
Cuad. trab. soc. 30(1) 2017: 23-36 23
MONOGRAFÍA
La voz de la ética como bisagra hacia la profesionalización 
y el estatuto científico del Trabajo Social en tiempos trémulos
Luis Miguel Rondón García1
Recibido: 10 de mayo de 2016 / Aceptado: 18 de julio de 2016 / Disponible on line: 10 de enero de 2017
Resumen. El Trabajo Social es un producto derivado del contexto en el que se desarrolla y en consecuencia la
dinámica de la estructura social se corresponde con su esplendor y crecimiento. Los últimos hechos sociales acon-
tecidos en los avances académicos, investigadores, junto a la crisis económica son factores determinantes en la
epistemología, en los valores y en la ética del Trabajo Social.
Las circunstancias descritas exhortan la evolución de la profesión, el tránsito de una etapa inicial con una mora-
lidad aún alejada de las exigencias del método científico al esplendor actual, caracterizado por el modelo de com-
petencias y la integración en las ciencias sociales en condiciones de igualdad, superando la subalternidad ante-
rior. En pocas décadas, el Trabajo Social ha pasado de una preocupación por la moralidad de la sociedad y los
valores de los destinatarios a un desarrollo conceptual, científico sin precedentes, mejorando la formación de gra-
do y postgrado, el número de doctores y publicaciones científicas de impacto. La implicación de este desarrollo
en la profesión, es explorada a la luz del cambio de valores y de la adquisición de las competencias de la ética
aplicada al Trabajo Social.
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[en] The voice of ethics as a driver toward professionalization 
and the scientific status of Social Work in uncertain times
Abstract. Social Work is a product of the context in which it is performed. Consequently, the dynamic of the social
structure corresponds to its success and growth. Together with the economic crisis, recent social events that have been
highlighted in academia and research are determining factors in the epistemology, values and ethics of social work.
These circumstances have required the profession to evolve and it has transformed from an initial stage with a
morality still removed from the requirements of the scientific method to its current success, characterised by the
competency model and integration within social sciences on equal terms, overcoming its previous subordination.
Within a few decades, social work has moved from a concern for the morality of society and the values of its
recipients to unprecedented conceptual and scientific development, with improvements in undergraduate and
postgraduate training, increased numbers of doctors and scientific publications with high impact factors. We
explore the implication of this development in the profession in light of the change in values and the acquisition
of ethical competencies applied to social work.
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Introducción
En Trabajo Social, las cuestiones éticas han
sido siempre una característica esencial en su
objeto para dar una explicación objetiva a la
conducta moral de sus hechos. Durante la his-
toria de la profesión, las personas tituladas en
Trabajo Social se han ocupado de los dere-
chos sociales y de los asuntos relativos a los
deberes y obligaciones profesionales. Por
ello, para comprender el progreso de la dis-
ciplina es fundamental identificar y compren-
der las cuestiones éticas de la profesión
(NASW, 1996). Trabajar por la protección de
las personas que no están en condiciones de
hacerlo por sí mismas es uno de los propósi-
tos del Trabajo Social, dentro de los paráme-
tros de una legislación aceptada y éticamen-
te razonable (AITS, 2004). El eje central de
la ayuda social experimenta en el tiempo la
convergencia de sistemas éticos en la profe-
sión (Lorente, 2002)
La aproximación al estudio de una profe-
sión lleva aparejada la reflexión en torno al
componente ético. Esto implica orientacio-
nes distintas que responden a las particulari-
dades del campo, su objeto de conocimiento,
objetivos, posibilidades y limitaciones (Lon-
doño, 2008, p. 222)
En el recorrido diacrónico por los oríge-
nes de la profesión, existe un cierto consen-
so en considerar que los valores han sido de-
terminantes para su consolidación, con una
tradición rica y completa, aunque siempre ha
estado sujeto a controversias, dilemas, y pro-
fecías sobre el futuro. Estos argumentos se
hacen plausibles a través de cuatro ejes. El
primero, el campo abstracto de la filosofía
moral; el segundo en el desarrollo normativo
y la legislación o respuestas sociales a la ne-
cesidades; el tercero, las políticas sociales,
modelos e ideologías que han esculpido la
práctica social; Por último, la emergencia his-
tórica y los hitos o avances en la profesión.
Son muchos los/as autores/as internaciona-
les que han debatido con minuciosidad sobre
ética, inspirando la filosofía moral de la pro-
fesión (Russell, 1961; Hamlyn,1987; Ra-
chels, 2003; Grayling, 2004; Brayne y Carr,
2003; Heywood, 2005).
Las últimas décadas, desde 1990 hasta la
actualidad, se han caracterizado por una im-
portante y profunda reflexión en torno a la
ética del Trabajo Social. En la literatura es-
pañola han destacado autores como Berme-
jo (2001, 2010); Uriz (2004, 2007, 2011,
2012), Idareta (2013) Viscarret (2011), Sal-
cedo (2001, 2003, 2010, 2013), Banks (1997,
2004), Ballestero (2006, 2011) y Taboada
(2009, 2013).
La proliferación de investigación cada vez
más solícita, junto con el desarrollo acadé-
mico de las últimas dos décadas, ha posibili-
tado el interés creciente por el Trabajo Social
como actividad científica y fundamentada la
adquisición de competencias relacionadas
con la ética y los valores. Como establecía
Hegel en la dialéctica, los niveles de la reali-
dad y los fenómenos sociales están enlaza-
dos. El Trabajo Social, por su historia y na-
turaleza empírica, es el resultado del contexto
en el que se desarrolla, del pensamiento y las
ideas que reivindican los grupos sociales, po-
líticos, instituciones, movimientos sociales y
científicos. Por otro lado, tenemos la deman-
da de la sociedad que exige una respuesta y
que cumpla unas funciones sociales como
profesión. Los epígrafes que señalamos a
continuación, explican los principales acon-
tecimientos que han contribuido a la evolu-
ción y al desarrollo epistemológico.
1. La estructura social y la coyuntura polí-
tico-económica como escenarios de la ética
Los principios, valores y postulados éticos
del Trabajo Social constituyen un conjunto
de proposiciones que orientan en una direc-
ción determinada la acción social. La esen-
cia de la profesión la constituyen los princi-
pios sobre los que se ha construido. Estos
preceptos han ido modificándose y variando
en los distintos momentos de la evolución his-
tórica de la disciplina. Como afirma Banks
(1990) el Trabajo Social ha estado influido
por las ideas, valores y condiciones económi-
cas del contexto en donde se ha desarrollado,
por el objeto y finalidades que la profesión
ha ido definiendo como propios en su des-
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arrollo histórico. Sin embargo, muchos de es-
tos valores han mantenido su vigencia en ma-
yor o menor grado desde los comienzos has-
ta nuestros días, debido al vaivén en los
avances legislativos, económicos y sociales.
Los valores y la ética siempre han sido la
piedra angular de los fines del Trabajo So-
cial, traducidos en la práctica social en con-
sideraciones normativas que se hacen para
orientar la ética de las intervenciones. La evo-
lución social de los valores y la ética ha se-
guido cuatro momentos: la moralidad; el pe-
ríodo de valores; la teoría ética y toma de
decisiones; las normas éticas y el período de
gestión del riesgo (Reamer, 2006) Pero du-
rante un largo período moral, debido entre
otras razones a la tradición histórica vincula-
da al cristianismo, el Trabajo Social enfatizó
más la moralidad del cliente que los valores
del practicante, priorizando los valores de los
destinatarios y la comunidad a los del profe-
sional. Se trata de un pauperismo y una acti-
tud paternalista que choca con las exigencias
del código deontológico, siendo una constan-
te contradicción difícil de conciliar. Es inte-
resante a este respecto la aportación de Banks
(1997) cuando afirma que los valores del Tra-
bajo Social han sido postulados por diversos
autores, partiendo de la propuesta del sacer-
dote Biesteck (1957) quien los consideraba,
más que valores éticos, criterios que orientan
la práctica social, tomando como bisagra el
respeto a la persona individual como ser au-
todeterminante.
Las primeras figuras del Trabajo Social
con posiciones diferenciadas unas y otras ex-
perimentaron prácticas de ayuda social des-
de el reformismo protestante, el catolicismo,
mediante la filantropía, y la caridad hasta,
posteriormente, la beneficencia (Morales,
2010). Fue éste además un punto de partida
sin retorno, en el sentido de que las connota-
ciones de género y el paternalismo o la mo-
ralina procedente del cristianismo, han esta-
do presentes en los discursos sociales y
simbólicos subyacentes. Pero, volviendo a la
cuestión del género, en una profesión tan fe-
minizada se da un proceso contradictorio de
fuera hacia dentro. Por un lado, como supra-
valoración interna, como potencial, siendo la
única ciencia social con voces femeninas en
su configuración histórica, entendiendo el
empoderamiento femenino como uno de los
ejes en los avances hacia la igualdad social,
de la sociedad en su conjunto, lo cual, sin du-
da, cristaliza en el Trabajo Social. Pero por el
otro, y aquí una de las tensiones no resueltas,
con una cierta infravaloración interna de las
instituciones y las comunidades académicas,
en el sentido de confundir ayuda social con
trabajo femenino, de justificar la precariza-
ción laboral al tratarse de personas que no
eran cabeza de familia, con la tensiones pro-
pias entre igualdad y diferencia. En lenguaje
weberiano, para que una profesión sea reco-
nocida como tal debe tener una dedicación
exclusiva del que la ejerce, un campo de ac-
tuación específico o concreto, una remune-
ración económica adecuada y sobre todo, un
código deontológico.
Haciendo un recorrido diacrónico por es-
ta línea de estudio, en la etapa pretécnica, los
primeros practicantes centraron su atención
en el alivio organizado al pauperismo (Paine,
1880). A menudo esta preocupación condi-
cionó unos valores profesionales paternalis-
tas hacia los pobres, su rectitud, con un dis-
curso en torno a los pobres verdaderos y no
verdaderos, como consecuencia del devenir
o destino, atendiendo a causas individuales
(Lee, 1930; Brieland, 1995).
Como hemos apuntado, el paternalismo
es un constructo presente en la idiosincrasia
del Trabajo Social, por su origen histórico, y
cultural en el caso occidental, que está pre-
sente aún en los dilemas éticos de nuestros
días, siendo muy habitual confundir paterna-
lismo con autodeterminación, bienestar, e in-
cluso con la confidencialidad en los dilemas
éticos de la práctica social.
La sociedad teocéntrica imperante giraba
en torno a una moral que dictaba las normas,
el quehacer a todos, y el Trabajo Social co-
mo expresión de la sociedad procede de este
pensamiento social, tardando siglos en llegar
la secularización, la separación de los dere-
chos civiles y religiosos. Traemos a colación
la crítica de Nietzsche (1948, p.156) a la mo-
ralidad, cuando afirmaba que es una herra-
mienta vital para convencer al pueblo, por-
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que todo aquello que sea moral es equivalen-
te a lo bueno y justo; luego se utiliza para vol-
ver más apacibles a los hombres y, por lo tan-
to, no debe ser considerado como un bien.
Pensamos que, en realidad, no existen fenó-
menos morales sino una interpretación mo-
ral de los fenómenos.
Con la evolución hacia la sociedad antro-
pocéntrica en la sociedad civil y moderna, el
papel del Trabajo Social se asentó en la defi-
nición social del cliente, es decir, en definir
con criterios estrictamente técnicos, quiénes
deben o no pedir y recibir ayuda o asesoría
social, siendo este punto un aspecto clave en
su devenir y profesionalización.
Así, de forma asimétrica en la sociedad
occidental, y tardía en el caso de España, se
reorientan los discursos hacia la dimensión
social, entendiendo que los ciudadanos en si-
tuación de desigualdad social o excluidos son
consecuencia de los problemas o desajustes
sociales, derivados de la estructura social, en
lugar de deberse a su mal hacer o destino. Es-
tos discursos van acompañados de nuevos va-
lores, orientaciones hacia la responsabilidad
de la sociedad en lugar de a la del pobre por
su situación. Aunque en realidad, la censura
social, la etiología individual como causa de
la pobreza es una idea que perdura hasta el
siglo XX, y hasta la década de los años ochen-
ta en el caso de España con la normativa re-
presiva franquista, e incluso, vemos conno-
taciones y reminiscencias en tiempos de crisis
como el presente, cuando reaparecen viejos
discursos sobre pobres verdaderos, falsos y
vergonzantes que parecía superados. Esta
idea, junto a la secularización de la pobreza
y las claves de género, son los tres ejes que
explican el porqué del Trabajo Social, su epis-
temología y ética profesional.
Con el transcurso de los años, el énfasis
en la moralidad fue debilitándose conforme
iban avanzando las aportaciones del método
científico, de las ciencias sociales y la pro-
ducción científica de los actores que han ido
configurando la base psicosocial. Pero los es-
tudios rigurosos sobre ética del Trabajo So-
cial no aparecieron hasta la segunda mitad del
siglo XX. Se iniciaron los primeros códigos
profesionales o los comités de ética (aunque
en Estados Unidos ya existía uno en 1922)
cuando la preocupación de los trabajadores
sociales sobre las dimensiones morales había
cambiado. Comenzaron a concentrarse en los
valores, la ética de la profesión y sus practi-
cantes, desarrollando normas éticas y direc-
trices. En 1947 se produjo el primer hito con
el código de ética de la asociación de Traba-
jo Social norteamericana y la publicación de
varios artículos seminales. En 1959, Pumphe-
rey publicó la enseñanza de los valores y la
ética en intervención social. Otras publica-
ciones fueron del grupo de profesionales de
Hall Ética (1952) y Johnson (1955). Ya en la
década de los sesenta y principios de los se-
tenta, los trabajadores sociales dirigieron la
atención hacia asuntos trascendentes como la
justicia social, la reforma social y los dere-
chos civiles (Reamer, 1998)
Durante el período de la modernidad, que
comenzó con la Ilustración y cristalizó en el
siglo XX, el Trabajo Social se consolidó pa-
ra producir un bien social específico, el bien
público, como institución social específica
para la satisfacción de las necesidades relati-
vas al bienestar social de la ciudadanía para
toda la sociedad, sin distinciones, de acuerdo
a los intereses del cliente, salvaguardando al
resto de miembros y las normas organizati-
vas de la sociedad. Como las ideas y el pen-
samiento social tienen un enorme calado en
la ética de las profesiones, la década de 1970
experimentó un aumento del interés por la éti-
ca aplicada. La modernización implicó una
nueva responsabilidad en la gestión pública
de las organizaciones de bienestar, con nue-
vos desafíos (Banks, 2004). Esta filosofía
moral se refiere a los discursos éticos des-
arrollados en la tradición aristotélica, utilita-
rista y kantiana, entre las más relevantes. Las
profesiones modernas representan la domi-
nación racional-legal, asimismo la concien-
cia del deber en el desempeño de la vida 
social (Aguayo, 2013). Aunque el individua-
lismo ético que persigue la modernidad incu-
rre en ciertos vacíos de cara a la ciudadanía,
que van más allá de la reivindicación de de-
rechos, es preciso empoderar a los ciudada-
nos virtuosos, interiorizar las virtudes porque
disponen hacia una mejor civilidad. Se recla-
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ma una ética de las virtudes que complemen-
te la ética de los derechos, los deberes y las
leyes (Revilla, 2013).
En el caso de España, a partir de los
ochenta, con los avances en el Estado social
de derecho, el desarrollo legislativo e institu-
cional, la modernización de la profesión fue
espectacular, creciendo cualitativa y cuanti-
tativamente los profesionales bajo los auspi-
cios del Sistema público de Servicios Socia-
les, inspirados en los valores del bienestar
social, la justicia social y el bien público. Se
produce una vinculación muy potente con es-
te sistema de protección social, construyen-
do un sólido discurso alrededor del binomio
interdependiente de los Servicios Sociales
con el Trabajo Social.
La dificultad reside en la incapacidad de
superar este campo y extender con la misma
fuerza la profesión a otros sistemas de bien-
estar, al sector de la empresa, trabajo comu-
nitario y otros nuevos espacios «transdisci-
plinares». De hecho, en estos momentos la
crisis económica y el desmantelamiento de
los Servicios Sociales, están evidenciando las
consecuencias de este estancamiento y la di-
ficultad de discernir los derechos sociales de
la ciudadanía de los propios de la profesión.
En palabras de Girela (2014) los trabajado-
res sociales hemos perdido unas oportunida-
des importantes en España, justo en el instan-
te que entendimos que nuestro lugar estaba a
merced de la aplicación de un Sistema públi-
co de Servicios Sociales. En el momento en
que no defendimos lo suficiente el trabajo co-
lectivo y dimos paso a tareas burocráticas,
nuestra labor perdió sentido.
Como hemos adelantado, en la sociedad
postmoderna estos valores entraron en crisis,
cuestionando la legitimidad profesional, por-
que la sociedad otorga autoridad a una socie-
dad, en la medida que se compromete con
unos valores públicamente reconocibles (Sal-
cedo, 2003). La filosofía postmoderna aspi-
ra a la unificación científica, metodológica y
ética; a una identidad profesional, con un su-
jeto, una verdad y una justificación ética. Es
clarif icadora la reflexión de Howe (1997)
quien se pregunta acerca de los valores de la
sociedad postmoderna, concluyendo que en
esta época se experimenta un distanciamien-
to de las aportaciones de la Psicología, para
ahondar en los derechos políticos y sociales
de los clientes. Este hecho además está en au-
ge en los últimos años y supone alejarse de la
función de control social y fiscalizadora an-
terior, para centrarse en la provisión de recur-
sos sociales, asesoría y gestión social, más
allá del sesgo de la burocratización.
Desde otra perspectiva, en sintonía con la
línea o corriente mediterránea, deriva de ello
un fenómeno que también denota otras difi-
cultades adicionales con la fragmentación de
las profesiones sociales, que rompe con el
modelo unificado anterior, y que ha repercu-
tido en los presupuestos axiológicos, episte-
mológicos y en el desarrollo de los espacios
profesionales. La voz única para lo social co-
mienza a ser compartida, sobre todo en el
campo de los Servicios Sociales, donde se ha-
bía adquirido cierta homogeneidad y prima-
cía en décadas anteriores, resultando con es-
ta heterogeneidad cada vez más complejo
discernir el mandato social del Trabajo So-
cial frente a la Educación Social y otras pro-
fesiones afines.
Deducimos entonces que el tránsito hacia
la postmodernidad coincide en el periodo de
la incipiente proliferación de los derechos
sociales en nuestro país y la consolidación
del Sistema público de Servicios Sociales. Y
es en este contexto donde el profesional del
Trabajo Social se siente más cómodo, al ser
la mejor respuesta a las necesidades sociales
de la historia, que implica derechos sociales
garantizados a los ciudadanos, por el mero
hecho de serlo, y demandas de profesionali-
zación. Podemos hacer un paralelismo con
el tipo ideal acuñado por Weber (1901). To-
das las organizaciones burocráticas encarnan
el nuevo ideal del profesional y del especia-
lista. El especialista representa la racionali-
zación del mundo laboral y su comporta-
miento los aspectos fundamentales de una
ética de la responsabilidad. Los sistemas de
bienestar social son un tipo ideal, una herra-
mienta heurística, para entender la lógica de
los objetivos del Estado social, junto con los
constreñimientos y recursos sociales de los
actores o usuarios implicados en esta rela-
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ción social. El tipo ideal de la burocracia im-
plica mejores condiciones laborales, protec-
ción jurídica a los profesionales, clientes, un
estatus y reconocimiento social. Estos ingre-
dientes sentaron las bases para el esplendor
del Trabajo Social que transita de la etapa
técnica a la científica, siendo las décadas de
los ochenta y noventa, las décadas de máxi-
mo desarrollo, representando para la socie-
dad los trabajadores sociales un papel prota-
gonista, como lo hicieron los maestros para
la sociedad del siglo XIX. Aunque por otra
parte, obligó a los trabajadores sociales a ser
profesionales de contención, en una jaula de
hierro, amparados en procedimientos buro-
cráticos, de control en lugar de reconducir
sus esfuerzos a la promoción y dignidad hu-
mana (Weber, 1994)
En este momento histórico comienza a re-
formularse el modelo mixto de bienestar, que
conjuga el enfoque institucional o desarro-
llista (servicios públicos de bienestar social)
con el residual (familia, mercado, tercer sec-
tor). Estas ideas conjugan un cambio en los
valores de la profesión, vinculando de nue-
vo el equilibrio del binomio de las necesida-
des sociales colectivas con la actividad eco-
nómica, de ef iciencia, de maximizar los
recursos de la forma más operativa. Los de-
rechos subjetivos se transmutan en derechos
objetivos, dependientes de los presupuestos,
reduciendo los máximos «ofertables» a la éti-
ca de mínimos. Pero el pluralismo moral so-
lo es posible si se desarrolla con unos míni-
mos de justicia, progresivamente ampliables
y que respeten activamente los máximos de
felicidad social. La ética cívica, debe conte-
ner elementos comunes de justicia, por de-
bajo de los cuales no puede caer una socie-
dad sin caer a su vez bajo mínimos de
moralidad (Cortina, 2001). Inspirados en la
filosofía kantiana, la máxima es el principio
objetivo, el que serviría como principio prác-
tico a todos los seres racionales. El impera-
tivo categórico sería entonces la necesidad
de una máxima de conformarse con esa ley
(Kant, 1983, p. 2).
Es en definitiva una reconceptualización
de las ideas de la profesión, que conduce a
poner en el centro de su identidad el compro-
miso con la sociedad, con una concepción pú-
blica de las responsabilidades profesionales.
Estos valores deben articularse con los prin-
cipios éticos para la realización profesional
y del cliente, en armonía entre ambos y con
la sociedad (Salcedo, 2000). Es más, en tiem-
po de crisis económica, social, de ideas, los
trabajadores sociales no pueden permitirse
tener una idea superficial sobre las normas
éticas (Jayaratne, Croxton, y Mattison, 1997).
En el segundo siglo de profesión, deben es-
tar alerta en las cuestiones éticas emergentes
y preparados para anticiparse a los desafíos
que intentan socavar los valores tradiciona-
les de la profesión y el compromiso con el
bien público; a cuestiones éticas que se creí-
an inimaginables hasta hace una década, co-
mo la aparición de nuevos pobres. Además
deben estar preparados para desafiar a las ins-
tituciones sociales (Reamer, 1998).
Compartimos sustancialmente con Salce-
do (2015) que una actividad profesional, pa-
ra que pueda calificarse como moral, debe se-
guir los principios que la profesión ha
comprometido. Son morales porque se pue-
den universalizar porque la sociedad los ha
aceptado y así son proclamados como cons-
titutivos de profesionalidad. Para Kant (1983,
p. 27) la ley práctica tiene que establecerse
de forma universal que la máxima se convier-
ta en ley, es decir, en blindar los derechos y
los Servicios Sociales.
El estatuto o la cualificación ética se con-
creta en el compromiso público de la profe-
sión (Salcedo, 2015). Para reforzar estos ar-
gumentos, la ética del Trabajo Social debe
hacer compatibles las lógicas del contexto ex-
terno del tiempo y espacio actuales, con la ló-
gica interna de la profesión, que implica el
ser y el hacer de los profesionales que la ejer-
cen; es decir, las sinergias de los derechos de
la sociedad con los deberes de la profesión.
Como el valor de la ética reside en lo que ex-
plica, la ética de la responsabilidad es causa-
lística, asumiendo los principios de eficacia
y eficiencia que exigen las organizaciones so-
ciales, que se defina por elegir los mejores
medios para alcanzar los fines que se persi-
guen, pero adaptada a los tiempos y a los va-
lores de la sociedad.
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2. La dificultad de encontrar el espacio
epistemológico en las ciencias sociales
Otro tema trascendental, para entender los as-
pectos éticos del Trabajo Social, es su difícil
y subalterna incorporación a la ciencia. Se ha
indicado que el giro del pensamiento filosó-
fico hacia una racionalidad ética comienza
en la modernidad y llega hasta nuestros días
(Idareta, 2013). Pero el Trabajo Social, du-
rante la transición de la sociedad moderna a
la postmoderna, ha estado inmerso en un de-
bate inconcluso entre la teoría y la práctica
como dos cuestiones distintas, debido a que
es una profesión específica, basada en la prác-
tica empírica, de la evidencia, que debe lle-
gar desde lo particular o concreto a lo gene-
ral para obtener un conocimiento científico.
Estos interrogantes han influido en su obje-
to, en continuo proceso de cambio y reinven-
ción, buscando la aprobación de las ciencias
sociales, con sus reglas, pero conjuntado a la
vez desde algunas voces institucionales y pro-
fesionales que proclaman un discurso dife-
renciado con el resto de disciplinas análogas.
Es una contradicción compleja que ha tarda-
do mucho tiempo en encontrar respuestas y
aún sigue inconclusa en muchos debates de
la comunidad profesional. Aquí otro de los
puntos débiles.
Como afirma Kuhn (1970), el progreso
científico se produce por una serie de crisis
y rupturas que denomina revoluciones cien-
tíficas. Pero es de justicia reconocer y reivin-
dicar que el Trabajo Social, a pesar de su 
juventud, ha experimentado un avance epis-
temológico sin precedentes, a un ritmo por
encima de las expectativas, para constituirse
como disciplina científica en el marco de las
ciencias sociales, en un camino nada fácil, sin
apoyo de la academia, y no exento de inmen-
sas contradicciones, trabas.
Los avances legitimados se han encontra-
do con una dificultad añadida: la de articular
un discurso y objeto propio, de establecer
fronteras con otros disciplinas que crecen
frente a una fragmentación desordenada e
irracional de las profesiones sociales en la
Europa mediterránea, porque las divisiones
académicas son artificios instrumentales pa-
ra hacer abarcable una parcela (Alemán,
1996). Aquí se exige un esfuerzo que va más
allá de buscar en el pensamiento lateral puen-
tes entre unos espacios profesionales y otros,
ante algo que en principio es más academi-
cista, corporativista que lógico. Pensamos que
todo campo profesional que crece por la prác-
tica sin una fundamentación científ ica, 
alejado de la lógica racional y de la sociolo-
gía de las profesiones, lo hace por un mal ca-
mino.
Y aunque parezca una especificidad más
del Trabajo Social, de su particularidad, en
realidad no lo es. Son numerosas las discipli-
nas, que se han enriquecido con las aporta-
ciones de un modelo de conocimiento o que
han aplicado y adaptado técnicas creadas y
desarrolladas por otras referencias. El Traba-
jo Social, desde sus comienzos, tiene un mar-
cado carácter interdisciplinar, pues ha recu-
rrido a otros saberes para complementar la
aproximación a la realidad social, como han
hecho el resto de ciencias sociales, como la
sociología o la pedagogía. La diferencia re-
side en su tendencia al debate y a la reformu-
lación continua, en un escenario de inferiori-
dad respecto a los poderes hegemónicos de
otras ciencias más homogeneizadas y esta-
blecidas, sobre todo en el mundo académico,
que ha concedido a la subalternidad. El autor
Kam-Fong (1990), en su estudio sobre la li-
teratura del Trabajo Social, demuestra que
hay tantos aportes como préstamos. De he-
cho recoge de las aportaciones de la Psiquia-
tría, Sociología, Antropología y de la Cien-
cia Política y señala que los préstamos del
Trabajo Social se producen en el ámbito de
los servicios humanos y sociales específica-
mente.
Si lo racionalizamos con profundidad, la
idea de la interdisciplinariedad no consiste en
la yuxtaposición de conocimientos prove-
nientes de diferentes disciplinas. A partir de
la integración interdisciplinar, mediante las
aportaciones recíprocas, será posible la for-
mulación de sus especificidades epistemoló-
gicas, criterios taxológicos, axiológicos y
otros aspectos, sobre la base de unos paradig-
mas, en virtud de los cuales poder interrela-
cionar dichos conocimientos (Romero, 2011).
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En un doble sentido y de forma bicéfala se
debe considerar al Trabajo Social como una
ciencia social en sí misma, un método cien-
tífico y, a su vez, se le puede aplicar el méto-
do científico, para estudiar el proceso que si-
gue y su producto final. La cuestión de las
aportaciones e interdisciplinariedad es otro
de los puntos centrales en la configuración
epistemológica y ética.
Las reflexiones epistemológicas anterio-
res son de gran importancia en ciencias socia-
les, pero debemos tener en cuenta que el co-
nocimiento se obtiene por la interacción entre
el objeto, el sujeto y el proceso que se produ-
ce entre ambos. El Trabajo Social ha estado
inmerso en un proceso de asimilación, al igual
que todas las ciencias sociales, donde se trans-
miten contenidos y técnicas adaptándolos a
las particularidades de su objeto, con su mé-
todo como disciplina autónoma y compartien-
do espacios comunes el resto de profesiones
interrelacionadas. Su base epistemológica
permita indagar en la importancia de las con-
diciones sociopolíticas necesarias para alcan-
zar una convivencia justa y pacífica en socie-
dades plurales (Cordero, 2013).
3. Cambio de paradigma en los valores:
del bienestar social para todos a la prácti-
ca de la evidencia
En el escéptico escenario presente, el mode-
lo de Estado de bienestar se desvanece, con
un cambio de paradigma en los valores del
Trabajo Social. Cuando las creencias, supo-
siciones que sujetan la visión de la realidad
social resultan insostenibles, la ciencia entra
en un período de crisis, para alcanzar y espe-
cular en un nuevo escenario emergente. Este
proceso fundamenta la revolución científica
y la visión de la realidad política y social
(Kuhn, 1970) con una nueva reconceptuali-
zación.
La estructura social de agitación que vi-
vimos, tiene un nivel de complejidad supe-
rior a las etapas anteriores, modificando las
relaciones sociales y el bienestar que había-
mos conquistado. Los Servicios Sociales en
todas las regiones del mundo están siendo
modelados, con la reducción vertiginosa de
los derechos sociales y del gasto público en
general, con el desmantelamiento del Estado
de bienestar. En este sentido la FITS (2012)
ha centrado su agenda de trabajo en el impac-
to de este retroceso en la práctica, la investi-
gación del Trabajo Social y sobre todo, en la
política social. Anteriormente, en el año 2004,
había consolidado la justicia social, los dere-
chos humanos y la igualdad como sustratos
imprescindibles para el Trabajo Social (Ida-
reta, 2013), como tipifica el Código deonto-
lógico del Trabajo Social (2012). En estos
eventos, las organizaciones internacionales
se comprometieron a centrar su esfuerzo pa-
ra poner en valor la promoción de igualdades
sociales y económicas.
Los avances heredados en la sociedad pos-
tmoderna se disipan en la segunda década de
la presente centuria por la actual coyuntura
económica. Inspirados en la filosofía de Pla-
tón, una sociedad donde hay desigualdad, en
realidad son dos sociedades, en donde cada
vez están más polarizadas las diferencias. La
reducción paulatina de los derechos sociales
representa el final de la etapa de esplendor o
bienestar social y de la autoridad pública de
los Servicios Sociales. Esto implica reducir
la presencia de la profesión en las institucio-
nes públicas, lo cual dificulta la articulación
de los principios, deberes y el código deon-
tológico, porque la eficiencia, la rentabilidad
y la debilidad de la situación laboral indica
que son malos tiempos para la ética, que pa-
sa a un segundo plano frente a las exigencias
de pragmatismo e inmediatez de la crisis.
Además hay que redefinir los valores del Tra-
bajo Social, sin renunciar al capital social ad-
quirido, pero dando respuestas realistas a las
exigencias del escenario actual y esto no es
nada fácil.
El contexto del Estado post-social exhor-
ta nuevos planteamientos dialécticos en la éti-
ca profesional, que debe dar una salida en ar-
monía con el bien público, una ética cívica de
mínimos con líneas rojas en los derechos hu-
manos y sociales, en la legislación social vi-
gente del Estado Social. Según esto, el Tra-
bajo Social en sus actuaciones debe partir de
la concepción universalista de los derechos
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humanos, de la visión abstracta de las cosas,
sin renunciar a su esencia y perseguir como
valor el máximo bienestar social para toda la
ciudadanía, sin distinciones, pero revisando
las actuaciones y respondiendo a los nuevos
compromisos. Como establece el II Foro del
observatorio estatal de Servicios Sociales
(2009) ahora más que nunca hay que visibi-
lizar las redes de investigación, la garantía de
calidad y la ética en las competencias profe-
sionales
Para sumergirnos en estos nuevos de-
bates, la teoría de la ciudadanía compleja re-
conoce las exigencias universalistas como
igualdad de derechos fundamentales y reco-
nocimientos de los hechos diferenciales, de
las minorías éticas, culturales, como base de
una sociedad robusta, fundamentadora de la
justicia, de la democracia y por asignación
del Estado social de derecho (Rubio, 2002)
En las relaciones entre los individuos se pa-
sa de la subjetividad a la universalidad, deter-
minando la dependencia de unos con otros
para el logro de sus objetivos particulares, es
decir, la subsistencia, el bienestar social y el
derecho de todos (Hegel, 1975, p. 22).
Tal indagación se acuerda a partir de una
racionalidad y validez intersubjetiva, median-
te procesos de diálogo y argumentación re-
flexiva, donde todos los afectados son teni-
dos en consideración. Desde aquí es posible
articular un conjunto de normas morales y
procedimientos que evite arbitrariedades o
abusos de los más poderosos y acomodados.
Estos presupuestos pueden establecer condi-
ciones para extender universalmente criterios
imprescindibles y básicos, que habrán de ser
los preámbulos a todo desarrollo social, le-
gislativo y científico (Rondón, 2013). A este
respecto, existe un cierto consenso en las
prácticas discursivas, al considerara que la
ética profesional incluye tres dimensiones in-
disolubles que la constituyen como ética pro-
fesional: teológica, deontológica y pragmá-
tica (Bermejo, 2002 p. 16). La dimensión
teológica es la que en estos momentos exige
respuestas, investigaciones, un análisis pro-
fundo, al constituir los valores universales,
los derechos humanos y sociales, los princi-
pios, motivos que dan sentido a la práctica so-
cial. Estas ideas deben asentarse en dos valo-
res fundamentales, como son la justicia so-
cial y la igualdad social de oportunidades, de
resultados.
4. Prolegómenos al estatuto científico
La situación del Estado postsocial que hemos
descrito no ha impedido los progresos en la
investigación. Se han producido importantes
avances en la teoría del Trabajo Social, que
abre interesantes perspectivas más allá de los
campos tradicionales. Los prolegómenos que
se venían trabajando en los ámbitos académi-
co y profesional, a partir de la finales de los
noventa reivindicando la licenciatura, se en-
contraron de forma inesperada, ante el escep-
ticismo de la comunidad universitaria y pro-
fesional, con intensos cambios legislativos,
sociales y en la política universitaria de la pri-
mera década del siglo presente. Con la pro-
mulgación de la Ley Orgánica de Universi-
dades y los cambios en la acreditación,
habilitación del profesorado; la reforma pe-
dagógica y la adaptación de las enseñanzas a
las exigencias del Espacio Europeo de Edu-
cación Superior con los títulos de grado y
postgrado.
Este giro supone un cambio de mentali-
dad y perspectiva universitaria, superando el
escepticismo, la visión negativa anterior des-
de la academia, para mirar hacia el futuro con
cierto optimismo, pasando de la diferencia o
invisibilidad inicial para situarse en condicio-
nes de igualdad con el resto de títulos univer-
sitarios. Por primera vez, Trabajo Social con
sus vaivenes característicos no es una excep-
ción en la universidad española sino que se
ve afectado por un proceso común al conjun-
to de titulaciones, con fortalezas metodoló-
gicas y el desarrollo de unas competencias
pegadas a la realidad social y del mercado,
pero con las debilidades de un área de cono-
cimiento con escasez de doctores, publica-
ciones de impacto, sexenios, proyectos Inves-
tigación + Desarrollo (I+D), poca presencia
en publicaciones Journal Citation Reports
(JCR) y Scientific Journal Rankings (SJR),
y de tradición investigadora en nuestro país
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en el momento de la implantación de esta re-
forma universitaria y pedagógica (Vázquez,
2011). Anteriormente la ideología cientificis-
ta que impera en el mundo académico en ge-
neral y en las ciencias sociales en particular,
se ha ensañado a fondo con el Trabajo Social,
uno de los campos universitarios más jóve-
nes y que presenten importantes déficits de
anclaje institucional en el universo socio-pro-
fesional. Como explica Raya (2015) los efec-
tos de tal menosprecio y deslegitimación han
sido importantes a lo largo de las décadas, a
lo que añadimos las dificultades para homo-
geneizar criterios y discursos con otras dis-
ciplinas universitarias que componen el co-
rolario de la intervención social: Psicología
Social, Educación Social y Trabajo Social en-
tre otras. Por ello, la reforma universitaria ha
sido especialmente traumática para Trabajo
Social, que tuvo que desarrollarse a un ritmo
más rápido que el resto, con menos capital
social inicial, ante las agresivas exigencias
del mundo anglosajón y del oligopolio de los
índices de impacto, auspiciados por empre-
sas de habla inglesa que imponen sus normas
desde una posición etnocentrista, sobre inde-
xación, impacto e internacionalización.
En este punto o camino sin retorno, se pro-
duce el momento epistemológico del Traba-
jo Social en las ciencias sociales, con la re-
flexión y la construcción-deconstrucción de
las prácticas sociales, la naturalización de las
relaciones sociales de conocimiento, reno-
vando las fuerzas de su identidad profesio-
nal. Se trata de la legitimación del Trabajo
Social en la comunidad científica, de la cons-
trucción de los campos epistemológicos, del
método científico, comenzando a andar por
la senda que supera la subalternidad inicial,
hacia la gestación y producción del conoci-
miento propio, haciéndolo visible y transfe-
rible (Lorente, 2002).
5. El giro copernicano cuantitativo y cua-
litativo: de títulos medios a grados y doc-
torados
El Trabajo Social en España, desde la pers-
pectiva mediterránea y latina, se ha caracte-
rizado por preocuparse más por los intereses
de los ciudadanos que por los propios de la
profesión o corporativistas. Por el contrario,
el mundo anglosajón no europeo, especial-
mente de Estados Unidos, Canadá, Australia
y Nueva Zelanda, ha orientado sus interven-
ciones al desarrollo epistemológico, a los
avances académicos y a la práctica social. Es-
tos países ofrecen programas de Grado des-
de hace un siglo y son pioneros en los docto-
rados en Trabajo Social, estableciendo dos
líneas de trabajo; la académica o investiga-
dora y la práctica profesional; superando así
el eterno debate en Trabajo Social que pre-
tendía separar teoría de práctica, en las de-
mandas tan opuestas de los académicos fren-
te a los profesionales. Por lo que respecta a
Estados Unidos, la práctica totalidad de fa-
cultades o escuelas de Trabajo Social ofrecen
hoy programas de doctorado. En Iberoaméri-
ca, a pesar de la proliferación de licenciatu-
ras y la larga tradición, la oferta de postgra-
do se limita a un amplio número de maestrías
profesionalizantes, siendo la red de doctora-
dos específicos escasa.
En el contexto europeo, existe una fuerte
disparidad entre países, pero en general un
indudable retraso con respecto al mundo an-
glosajón no europeo. Hay que destacar al Rei-
no Unido con una situación más próxima a la
canadiense y estadounidense. En el resto de
Europa no hay una gran oferta de doctorados
en Trabajo Social debido fundamentalmente,
a la diversidad de situaciones académicas en
que se ha venido desarrollando. Casos apar-
te lo presentan Portugal, con una clara apues-
ta por el desarrollo de programas específicos
de Doctorado (García-Longoria, 2014). Se
denota entonces la significación entre el con-
texto socio cultural y los avances epistemo-
lógicos.
Respecto a la oferta de doctorados en Es-
paña, en relación a Trabajo social encontra-
mos de las 37 universidades españolas anali-
zadas para el año 2015, solo dos doctorados
con el perfil en Trabajo Social, en la Univer-
sidad Complutense de Madrid y en la Univer-
sidad Nacional de Educación a Distancia. El
resto se encuentran integrados en diferentes
líneas e intervenciones sociales.
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En cuanto al Grado, en nuestras averigua-
ciones concluimos que el Trabajo Social se
encuentra integrado en el catálogo de títulos
de Grado con la misma duración y reglas que
el resto de titulaciones (240 créditos ECTS
aproximadamente) con departamentos y fa-
cultades propios, órganos de representación,
grupos, líneas de investigación, etc. En poco
más de tres décadas, hemos pasado de titula-
dos en grado medio, diplomados/as, a la in-
tegración plena en el mundo universitario. Se
trata de un avance tan rápido que requiere una
reflexión más sistemática.
Pero retomando el tema que nos concier-
ne, la ética, concluimos que el documento
marco que fundamenta los nuevos títulos, el
Libro Blanco del Trabajo Social (2005) ha-
ce referencia explícita e implícita a esta ma-
teria como una temática esencial en la for-
mación de los trabajadores sociales futuros.
Según las exigencias del Espacio Europeo de
Educación Superior, se recomienda la adqui-
sición de competencias específicas, asigna-
turas de ética en materias básicas. En los 
contenidos del documento se explicita la ne-
cesidad de respetar los límites; de defen-
der en la práctica profesional, los valores 
y la ética del Trabajo Social; de gestionar 
conflictos, dilemas y problemas éticos com-
plejos.
Por otra parte, en las competencias gené-
ricas del título se hace alusión al compromi-
so ético, siendo una de las más puntuadas
(72,3 por ciento). En las competencias espe-
cíficas se concreta garantizar resultados pa-
ra gestionar conflictos, dilemas y problemas
éticos complejos con un 59,6 por ciento de
puntuación. Se refleja de forma implícita, que
la ética es el eje angular y la competencia
transversal a todas las competencias especí-
ficas del título y un resultado de aprendizaje
que debe asegurarse en los futuros titulados
para hacer frente a los problemas sociales
emergentes. Se considera que el trabajo com-
plejo, debe integrar la ética y los valores co-
mo parte del concepto de competencia pro-
fesional.
Por último, si estudiamos con minuciosi-
dad el tratamiento a la asignatura ética en el
desarrollo de los títulos de grado, no pode-
mos tener una visión muy optimista. En el
análisis documental por el diseño de los títu-
los de grado en cuarenta universidades espa-
ñolas, hemos verificado que la ética es una
única asignatura en los distintos planes de es-
tudio y relegada al último curso en general,
no siempre obligatoria y en ocasiones impar-
tidas por áreas de conocimiento alejadas del
Trabajo Social. En el Cuadro 1 sistematiza-
mos los resultados:
Para finalizar, una mayor formación so-
bre cuestiones éticas redundaría en beneficio
del Trabajo Social, tanto en la defensa de la
praxis profesional en cuanto a intervenciones
Cuadro 1. La asignatura de Ética en los grados de Trabajo Social
Denominación Ética y//del/ en/ TS
Ética y Deontología del TS
Ética profesional y deontología del TS
Ética aplicada al TS
Concepciones, problemas, dilemas éticos y deontología TS




Curso 4º  60%
3º  35%
1º y 2º  5%
Fuente: Elaboración propia.
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de calidad, como de garantía de defensa de
los ciudadanos y por ende de la profesión
(Rodríguez, 2014).
6. Conclusiones
La organización de este artículo ha aclarado
las relaciones del contexto con el desarrollo
de las competencias éticas en Trabajo Social,
como vehículo para la profesionalización y
empoderamiento. La importancia de la ética
es de tal magnitud que sin ella el orden so-
cial, la propia estructura social desparecería
y el Trabajo Social sería inconcebible como
una profesión con estatuto científico. Gra-
cias a los avances epistemológicos y éticos,
el Trabajo Social fue superando paulatina-
mente el modelo de moralidad inicial, hacia
unos principios basados en la justicia, la
igualdad y el bienestar, en concordancia con
los derechos sociales conquistados por la so-
ciedad. Estos avances no han estado exentos
de trabas y dificultades derivadas del esce-
nario político y de la subalternidad y/o auto-
nomía con respecto al resto de ciencias so-
ciales. Es un desarrollo asimétrico que se ha
visto complementado en la presente centu-
ria, gracias a los progresos académicos en
paralelo con el aumento de la investigación,
la aprobación de los títulos de grado, pos-
tgrado y doctorado.
En el contexto actual, la legitimidad al-
canzada está en riesgo debido al retroceso en
el que estamos inmersos en el contexto del
Estado postsocial, que exige también una re-
conceptualización y nuevas respuestas al
mandato social de la profesión ante la socie-
dad, sin renunciar a su compromiso social al-
canzado en la postmodernidad.
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